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El 9 de julio la Corte Suprema de Chile sobreseyó de cargos al ex presidente,

el general Augusto Pinochet, debido a su deteriorada salud mental y física. Así culminó un caso que comenzó con

su procesamiento bajo los cargos de supuestos homicidios y secuestros. Analistas políticos afirmaron que con la re-

cupeación de libertad de Pinochet, los grupos de izquierda sufrieron una derrota política.

Pinochet libre

En la guerra del nuevo siglo, Estados Unidos desplegó todo su poderío militar por aire, mar y tierra. Los portaaviones se dirigieron a zonas estratégicas en el Medio Oriente.

A la par de los bombardeos ,Estados Unidos y sus Aliados desataron una campaña de
ayuda para el pueblo afgano. Los bombardearon con toneladas de comida. 

OCTUBRE 7

La mayor guerra del siglo
XXI comenzó. Estados
Unidos, con el apoyo de
Gran Bretaña, inició una
ofensiva aérea contra cam-
pamentos de adiestra-
miento terrorista y blancos
militares del régimen de los
Talibán en Afganistán, en
respuesta a la negativa de

ese régimen de entregar al
terrorista saudita Osama
bin Laden.

El enemigo

La campaña militar e es-
tuvo acompañada por una
ofensiva diplomática cuyo
objetivo fue convencer a las
naciones musulmanes que

la guerra es contra el terro-
rismo y no contra el Islam.

El Pentágono informó
que la coalición tenía co-

mo blancos las de-
fensas aéreas, los

campos de entrena-
miento de terroristas

y otros objetivos militares
estratégicos relacionados

con el régimen Talibán. 
Los ataques comenza-

ron con lanzamientos de
misiles crucero desde bar-
cos estadounidenses y bri-
tánicos ubicados en el Mar
Arábigo, incluyendo al me-
nos un submarino británi-
co. La operación ”Libertad
Duradea” fue activada.

La guerra del nuevo siglo
Analistas afirman que

esta guerra será pro-

longada y sin fronteras.

Llegará a cualquier

lugar del mundo.
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El 16 de julio el gobierno de Honduras declaró el estado de emergencia,

para enviar comida a más de 700 mil personas de ocho de las 16 provincias del país, que padecen de hambre a con-

secuencia de una prolongada sequía que dañó miles de hectáreas de terreno cultivadas. El Programa Mundial de

Alimentos (PMA), de las Naciones Unidas, hizo una llamada de auxilio para las víctimas a nivel internacional.

Hambre en C.A. 

Los misiles surcaron los cielos y fueron a impactar en objetivos militares de los Talibán. Los aviones espía no tripulados jugaron un papel importante en identificar los objetivos. 

Las bombas arrasaron con todo. Muchas de ellas, al estallar, sellaron las cuevas donde se ocultaron los talibanes.

Espectacular imagen de un bombardero B-52, de los Estados Unidos, lanzando potentes bombas y proyectiles.

OCTUBRE 7

Lluvia de
bombas
y misiles
Los periodistas y testigos
relataron cómo la lluvia
de bombas y misiles im-
pactó sobre el territorio
de Afganistán.

Testigos en Kandahar
--donde residía el mulá
Omar, jefe del régimen de
los Talibán--,  dijeron que
las explosiones estreme-
cieron la ciudad y provo-
caron la caída del siste-
ma eléctrico. Los estalli-
dos también golpearon
las infraestructuras del
aeropuerto y puestos mi-
litares. 

También Kabul, la ca-
pital afgana, fue estreme-
cida por los estallidos,
además de Jalalabad. Los
sistemas de radar en el
aeropuerto quedaron
destruidos.

Osama bin Laden,
quien había vivido en
Afganistán como un in-
vitado del régimen de los
Talibán, la milicia funda-
mentalista islámica que
gobernaba la mayor par-
te del país, desde que to-
maron el poder en 1996,
huyó a Tora Bora, a resis-
tir en una cueva. 

OCTUBRE 7

Conflicto
a nivel
mundial
Esta es la primera vez en
la historia de Estados
Unidos que el país busca
formar una coalición in-
ternacional para respon-
der a un ataque sufrido
en suelo propio, en vez de
acudir a socorrer a sus
aliados como lo hizo en
conflictos de tipo clásico
en las dos guerras mun-
diales del siglo XX. 

A diferencia del ata-
que japonés a Pearl Har-
bor en 1941, esta vez
Estados Unidos enfrenta
un enemigo elusivo, sin
capital ni rostro, que pue-
de estar en Miami, Ham-
burgo o Afganistán, una
hidra que no morirá con
la decapitación de una so-
la de sus cabezas. 

Con la captura o muer-
te de Osama bin Laden,
no se acaba el problema.
No se trata de matar a
Hitler para acabar con el
nazismo ni de arrojar la
bomba atómica en Hi-
roshima para doblegar al
Imperio del Sol Naciente.
Es una guerra que reque-
rirá una estrategia en to-
do el mundo.


